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DE LA INSTRUMENTACION.

{Ctmlfnuacion del art NIX.)

Lns campanas batí sido introduciiiog en 
la ingtrumenliicion pani producir griindeg 
efectos ilnimnticüs mas bien que musicales, 
11 sonido solemne de las campaiuis graves, 
conviene solameiile á las escenas grainiíosas ó 
patelicüs; el sonido de las campanas agudas 
es ai contrario, hace nacer pensamientos mas 
inquietos; teniendo su timbre alguna cosa de 
agreste y rudo, que es muy á proposito para 
b s escenas religiosas de las aldeas b [lequeños 
lugares. Sin duda por esto es por lo que el 
iiimoital lt(Ki8Íiii ha empleado una pequeña 
Campana en sol alto para acompañar el lindi ■ 
simo coro del segundo acto del Guillermo Telt, 
asi como .Meycrbeer hu recurrido también 
i usar una campana grande en fá  grave 
para dar la señal de matanza délos Hu­
gonotes, en el cuarto acto de la ópera de 
Sle nombre; hacieiidoie entrar este fá  en ei 

acorde de quinta disminuida sobre el si natu­
ral, produciendo á causa de su gravedad la 

g segunda trastocada, dando un realce grande 
este timbre funesto, á toda lo escena que es 

lí «le lo mas magnifico que se pudle ver > oir, 
!- , Suelen obtenerse liadisimos efectos en las 
d músicas militares y en los biilecitos 'le iiria 
1® ■ sórie de pequeñas campanas (iguales . tim- 
I* I bre de la peielola del relój) lijailas sobre una 

barrita de hierro, en iiúra'.-rode ocho 6 diez, 
y dispuestas dialonicamentc por orden de sus 
respectivos tamaños; la nota mas aguda se en­
cuentra íialurahneiite en el eslremoalto de la 
pirámide y la mas grave en el bajo. Mozirt, 
lia escrito en su ópera La flauta encantada, 
(H fljulo mágico), una p irte importante para 
Un iiistruiiicitlo de teclas que deiKiininaba 
Slockenspiel, (juego de camp.inas) compuesto, 
sin duda, de un gran número de estos tiinbre.s. 
Uuaiiüu pusieron no hace mucho, en el gran 
lealro de laOj»cra de l’aris, un mal p.istu- 
clio que tenia por nombre los Misterios de 
his, se notó, mas ó menos desligunnlo, un 
trozo de música de la flauta enmatada, cal- 
Cadoesactumente, sobre el motivo del (//oefc- 
ens /̂ieí, tocado en un instrumento de teclas 
Cuyos martillos, en vez de pegar sobre los 
timbres. Inician vibrar unas barras pequeñas 
de acero; ol sonido resaltaba á l.a octava giip:;- 
t'ur de como estaba escrito, resultando muy 
dulce, misterioso y de una finura estrema.

Otro mslruiiieitlo. ñi an n  i’u’rí de ledas, 
hemos visto que se quiere parecer á los otros,

icro no lian podido sacar el partido que se 
proponían los autores de esta invención, cuyos 
martillos tocan sobre planchas de vidrio, la 
sonoridad es de una delicadeza volupluos.i, 
incomparable, pudiéndose hacer ia mas poé­
tica aplicación; soinmeiite que los sonidos 
atacan demasiado n los nervios.

Los c!in6a/ea anlig os (ó seanp/a¿i7/os) son 
pcqneñilos, y su sonido es bastante agudo 
ácaiísa del tamaño, En el Museo de l'ompeyo 
en Núpoics, se encuentran ealgnnos que no 
tienen mas tamaño que un peso-duro. El soni­
do de este instrumento es tan agudo y fino que 
nos» puede distinguir bien ámenos que no 
haya algunas pausas ó silencio completo «le 
los demas instrumentos. Estos crmóaíes ser­
vían en la <antiguedá«l, según nuestro humil­
de entender. para marcare! ritmo de ciertos 
bailes, io mismo que los castañuelas españo­
las. Hemos visto en los últimos tiempos, ha­
cer uso de estos cimbales, en una sinfonía, ei 
autor ios habió echo acordar 6 templar á la 
quinta uno dd otro, el mas bajo daba el soni­
do si bemol bajo las lineas del penlágram i de 
lo llavcdesol, y el m asalU el/b  agudo á la 
quinta superior: para hacerles sonar bien, 
los egeciilaiites en vez de pegar de lleno un 
cimbal contra otro, dan solamente en el bor­
de eslremo de! instrumento. Los fundidores 
de campanos pueden fabricar con mucha f.i- 
ciiid.id estos pi-qiicños cimbales, que ya he­
mos visto en .Madrid ponerlos en uso, en el 
baile titulado Los Ingleses en e‘ Indostan 
(teatrodol t,¡reo), si bien su tamaño es un 
poco mayor: deLli.uido tener lo moiios tres 
lineas y media de grueso: de esta maricra se 
asemeja algún tanto al glockenspiol, pero el 
sonido es menos crudo, y por consiguiente 
no puede oírse bien este iiistrum Mito sino al 
travos (le una granile onjuesla cuando loca 
un m«30-/brfe, ó piano.

En nuestro concepto, <le| los instrumentos 
á pemisioti cuyo sonido es indcti-rmiiMble i;s 
seguramente la gran caja, o fíoin'io. cuyos 
golpes bárhiros atruenan ios oálos. y que ve- 
mosen la música mo lerna hn-er no usobis- 
lante continuo, ii.ibiendo coinposllm que coila 
liempi) (Je un allegro marcial lo scxuiiUj  con 
un golpe de bombo.

Muchos comiwsilori’S del último siglo, no 
han querido usarlo p ira el teatro El prime­
ro que lo hizo escuchar en l’aris fué >ponlíiii 
en la marcha triunfal de su Vestal, y un poco 
después en la impoinlemble marcha á tres 
tiempos de Femad Curiez, causando uiiefec 
to magnífico.

t'cro no la escribió, como se cscrilie en 
estos últimos tícuiipos qne 9c la hace lom ir 
parle en los coros, cmi los finales, en los 
tiempos do baile, er. las «lavatínag. y no sabe­
mos si algunos rurdoxQS compositores, nobas- 
tfinilob'á el bombo para cubrir sus faltas de 
armonía y buena dirección orqueslucioii,

llegará e! dia en que coloquen en la orquesta 
un canon de 36; esto es lo que se llama ha­
cer un uso brutal de la orquesto; y no se nos 
diga que este uso bárbaro está disculpado por 
exigirlo asi un ritmo original que se ha que- 
ridn poner en evidencia para que domíne to­
dos los accesorios, no; porque los vemos em­
picados en los tiempos fuertes de cada compás 
donde apl ista la orquesta, donde estermina 
las voces; y no hay ni armonía, ni melodía, 
ni ideas, ni esprosion; ¡que desgracia es tener 
qne oir una tonalidad tan espantosal y el 
comjwsilor se quedará tan satisfiíchó de haber 
producido una instrumentación enérgica, y 
tal vez maravülosal..... .

Inútil es decir, que la gran caja ó bombo 
según este sistema, no marcha nunca mas 
que acompañada por los ciin'iales ó platillos, 
como sí estos dos instrumentos fueran por su 
naturaleza inseparables.

También hemos observado que en algu­
nas orqii-slaa. se tocan los dos por una sola 
persona, (á estilo del tio Firo de Madrid que 
reúne una orqui'Sta de nueve in8lriimciito.s 
locados por cuatro musico-murga.) colocando 
en la caja del mismo bombo los platillos, y lo­
cándolos con la mano izquierda, ol propio 
tiempo qne á lo mano derecha la hace m-inio- 
brar con el lampón del bombo. Este procedi­
miento económico es intolerable: los cimbales 
pierden de este modo su sonoridail no produ­
ciendo mas que un ruido comparable al que 
resiillaria de un saco lleno de pedazos de hier­
ro ó de vidrios rotos.

La gran caja es por lo tonto de un efecto 
admirable cuando se la emplea hábilmen­
te. Ella pucíie, por egcmplo, no intervenir 
en un motivo «le grandes ¡irmonias, en medio 
de uno grande orque-ta, sino pora redoblar 
poco á poco la fuerza de un gran ritmo e»ta- 
bleciilo de aiilemano. y gradualmente refor­
zado por la entraiia sucesiva de grupos de ins- 
trumiMitos los mis sonoros: su intervencon 
asi dispuesta es de grande utilidad; el ínteres 
de la orquesta se crece píalcrosa y desmi:sura- 
diinienle; y el ruido asi disciplinado se con­
vierte en música.

Las notas p?íi»HSSiVno de la gran c-'ija uni­
das á las lie los cimbales en un andante, y to- 
Ci«Ja en largos inlerv.úos, tiene alguna cosa 
de granilloso y solemne. I'd pimissimo de la 
gran caja sola es, al contrario, sombríoame- 
n.izíidor (si el instrumento esta bien cons­
tru ido  y es de grande dimensionl, parecido 
al sonido de u!i cañon izo lejano. Hayuensio- 
ni'B en que se loca este instrumento con 
doi lampones y *10 cimbales: y Mr. Berlioz 
en una sinfonía, para obtener un redoble 
sordo mucho mas grave que el que se puede 
obtiMier de los timbales, ha echo tocxtr a dos 
timbaleros sobre la gran ca,u colocada en la 
forma urJínaria de los tambores, ó caja viva.

i ,  Eipin y e¥Ílleti.
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EL PODER DE LA MÚSICA (l) .

(foncíuíwrt.)

Mil veces lo habían sorprendido los pri­
meros rayos del sol en la reja de su amada, 
jurándole amor eterno< amor puro y sin li­
mites.

Ln pastora cantaba al son de su rústico 
instrumi'iito, pulsado no obstante con un en­
canto admirable.

El la escuchaba embellecido. Parecía su- 
merjido en un éslasfs delicioso. Pensaba ha­
llarse en lii mansión elernal, rodeado de án- 
jeles y urriillado por un coro celestial.

Y tenia razón en sus ilusiones.
l'orque en iiqucllas noches puras y tran­

quilas, en m<’dio de un prado que lucia con 
todas las galas de Abril, nspinuido y respi­
rando L-1 balsamo virginal de lus llores que 
inclinaban sus pétalos ante el astro amarilleu- 
lo (le la noche y cuyos rcHejosse perdian en 
e! manso arroyuelo. ContempUmdo el sem­
blante anjelical, el conjunto de amor y belle­
za que circundiib:) á !a pistora, y oyendo sus 
melodiosos cantaras; hubiera querido cual 
quieia gozar de las delicias del l.den, y el 
liombre monos creyente se hubiera persiiiidi- 
do entonces de que se hollaba cu la moreda 
del justo.

Ambos se amaban con frenesí.
Por dicha se liaUian comprendido los dos 

y los dos á uit tiempo estabJii abrasados del 
mus ardiente voleiin.

Feliddati sin límites, y que por desgra­
cia se observa raro vez en la naturaleza; por 
que pocos son los corazones que simpatiian 
y pocas 1 8 almas que son susceptibles de 
igual grado de sensibilidad.

Kl voto mii'Cial unió fjiudmente á estos 
dichosos amantes, y ya la ventura empezó á 
sonreír para ellos, y lu suerte presentaba á 
sus ojos un ptjrvenir sin azares, un mar sin 
borrasca, un cielo sin nubi'S.

Pero jayl muy pronto la inconstante 
fortuna vuelve su rueda, mny presto se de­
sencadena la tempestad, y se entolda el ho­
rizonte. eclipsando su brillo el manto denso y 
profundo de la noche.

¡Tiráaica ley del universol ¿Porqud el
desdichado goza un momento solo de foNcidad, 
y vuelve a sumergirse en eterna desventura? 
¿Es acaso un escarnio quo lo proporciona el 
destino para que llegue é comprender lodo 
el horror de sus padecimienlos.>‘ Si. Porque 
el nunca ha sido feliz, ignora absolutamente 
si ecsiste felicidad un la tk rra . Jamas suspiró 
el ave nneidd en uno jaula por el dulce en­
canto de la libertad. Por eso ia suerte, á ma­
nera de la encanlandora sirena que esquivara 
L’lis.’S, nos prcseiilo un instante de placer por 
una eternidad de pesares y dolencias.

l a pobre pastora cedió á esa mano de 
bronce, ante cuyo p<̂80 todo se rinde, todo se 
liu milla.

Murió en los brazos de su am.inte, que 
así podia aun considerarse, en los mas floreci­
dos años de la vida, en la edad en que el co­
razón no es combatido por lus pasiones ni el 
egoísmo.

Diliril será espresnr el dolor que se apo­
deró rápidamente ded desgraciado mancebo 

Mi el consuelo de sus amigos ni las lagri- 
mas de su adorada madre, iii la razón iluini-

(1). Véase el Liím. 27.

nada por el divino rayo de la fé; pudieron cal­
mar aquel pi'clio agitado y conmovido tan 
profundamente.

¿Era tan fácil olvidar una prenda de tan­
ta valía.

¿lira acaso sii amor de esos comunes que 
bastan á marcliiturse con el mas pequeño ia- 
cidentc?

El habla amado en ella su hermosura; pe­
ro principalmente lo (pnMnas acrecentaba es­
ta llama, eran los armoniosos cantos de su 
voz suave inspirada.

Cuando no la conocia, gozaba; p-Tf, 
vacío inmenso se notaba un su corazón. Por­
que el complemento de toil i ventura es el 
amor, y el amor y la música, sus dos atrac­
tivos poderosos, los encuntraba ruuíiiJus eii 
la hermosa pastora

Cuatro meses después no joven moribun­
do estaba tendido en el lecho ile muerte. Sus 
faccitJties hablan perdido complcliirneiite toda 
su atiimaciüii, y si nó lus tuerzas de los años, 
al menos la violencia dei penar, Inbian im­
preso en ella el sello de amargura que dis­
tingue á los desgraciados

.Sus miradas vagas é inquietas, y la cs- 
traña espresioii de sus ojos, iitdicab.iu mani- 
fi 'Stamente quese hallaba en un estado cruel 
de (Ictrioru ia y desolación.

Efectiv,im(;iile, El joven que’ perdió su 
bien tan momeiiláneamciite el que nos ha a- 
compaíiado desde un principio, hacia tiempo 
luc haba con su razón cst ravimla.

Desde la muerte de su amada un estado 
completo de inseiisibilidail se había apoderado 
de sus sentidos; sin que nadie pudiese aliviar­
lo do modo alguno, y sin que ios medios in is 
activos pudiesen influir en d  restublecimienlo 
de su salud.

Á la vista do su madre permanecü) mudo, 
y solo correspondió á sus abrazos con palabras 
jncolierentcs y con una risa de sarcasmo (i in­
dignación.

Ante cd ministro del altar que venia á 
recojer su último niispiro pura consagrarlo á 
Dios, pro rió denuestos 6 insultos y si no le 
hubieran arrebatado el divino crucifijo, tul 
vez lo hubiera juzgadocl juguete de la infan­
cia.

Ya iba ii morir. Ed módico había deses­
perado de hacerlo volver a entrar en razón 
antes de espirar: para que de esta imtiera 
hubiera recibido los últimos uusíliosdel cris­
tiano.

Des le qne murió su esposa, no Inbia oido 
nunca la música, porque siempre estaba en­
cerrado en un lejano retiro, y luego postrado 
en el lecho sin movimiento.

De rcjiente una idea sublime asalta la 
mente del confesor, que se aíligia en pensar 
en la triste su<’rle Jcl moribundo.

Tenia unleceiientes de la vida d(?l joven; 
pues desde piaiueño le liabia servido de pa­
dre espiritual, y asi conocia todas sus incli- 
Daciones y sim|iati¡is.

Mandó que ni punto co'ocnsen una bue­
na orqiiesia cerca de la cama del enfermo y 
que locaran una do las piezas que mis lu lia- 
Úaii entusiasmado

Los primeros ecos no penetraron en su 
corazón ; pero a) resonar los st'guiidos verili- 
cose un cambio grandioso, y que es dilicil 
desiTÍbir.

í'U rostro empero á animarse incesante­
mente, sus ojos brillaron de iilegria, y sus 
manos se estrechaban á los objetos cercanos. 

¡Un reci^bradü lu razonl eselamó con efu­

sión el venerable sacerdote.
Un momento despues el jóven moribun­

do pronunciaba el nombre de su madre, y 
estníchaba con fervoroso ufan el santo cruci­
fijo. Había muerto como cristiano.

Otro caso se cuenta que prueba aun mas 
la grandeza de la música y que referimos por 
ser en eslremo breve.

En los desiertos salvajes del miovo mun­
do se habia criado una hermosa doncella, sin 
que en aquellos confines hubiesen jamas reso­
nado los placeres del globo civilizado.

•No conocia otra cosa que el cielo que I.i 
cubría, el mar de que sacaba su alimento, y 
la tierra que la su«tetitabn.

-Nunca habla oido especie alguna decan­
to: pues Ivista esos lugares olvidados de lodos, 
jamas se atreven las misinos aves á remontar 
su vuelo.

De resultas de una tempestad habia sido 
arrojada lodavia en el vientre de su midre, á 
aquellas playas y no tenia absolutamente idea 
alguna de hombres ni de mngeres ni de m is 
religión que el vivir y esta siu comprenderla.

I.a madre diferentes veces le Inibia habla­
do de un Dios que no desamparaba á nadie, y 
que alguna vez vendría á su retiro para sal­
varla.

(lomo es natural que las embarcaciones 
arriben á esos puntos eslravindos; un (lia vió 
acercarse un famoso bergantín que acosado de 
la próxima tempestad tomaba refugio en aquel 
pedazo de Üerru

Un músicofsceletile era parte déla t r i ­
pulación y este por distraerse habia pulsado 
una llauta con incomparable armonía.

Al oír la joven una cosa desconocida has­
ta entonces do ello, y que tanto animaba su 
ser; no pudo menos de sorprenderse mara­
villosamente,

Su imaginación se perdía en mil conjetu­
ras y su fantasía se ecsaltaba de un modo e»- 
traordinario.

Entonces se acordó del Itios prometido 
por su madre el cual se habia de presentar 
con iin hcrmsso encanto y inaravill.i; y alir- 
mandosc en esta idea corrió á los pies del mú­
sico para reniiirl» homenaje llamándole su 
Dios y sn único SiUmr.

Carlos 15 * insigne emperador de .Aus­
tria. decía conlinuamenle que deseaba (jue- 
(larso ciego, mudo, ele, antes que sordo por­
que entouces dejaría de sentir el delicioso en­
canto de la música.

-Napoleón nunca entraba en batalla sin 
que el guerrero sonde mil inslrumeiitos, es- 
tendiera por el aire sus vibraciones.

(luent.in de (lótigora, el eminente, (H dul­
ce poeta espifiol que profesaba tal pasión ó 
ln música, (juesus mas soberbios composicio­
nes fueron inspiradas por ella.

Emilio

A

que
boz

y
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AL FALLECIMIENTO DE LA Ni S a

m Sí  AUBLti CALVEZ.

Nace la rosa en el vergel llorido,
Y va su e?|>Ieudnr ostdulase galaua

fresca y pina,
Encántanos su hechizo y liermosurai 
Mas el austro violento 
Su efsislenna lozaua 
Apaga liarlo temprana,
Y' sus liO]as el 'icuio
Raudo eleva si igiioio rirmamcnlo.

Asi niña iiiocciile
FuC- un estu mundo In falnl duslioo;

Tú el camino 
Cruzaste como un sueño,
Y volaste ü la gloria 
Cercada de quel tibes
Do el Itouo tienes de esplendentes nubes.

Dios envidió tus gracias peregrinas,
Tus hechizos laii bellos, tus cncaolos 

infantiles
Que elelcTiio al nacer le prodigara;
Y si.i oír ios llaiilns 
Del ser que le creara
O'ie qiicdalia eii el m indo sin consuelo 
Dius le llevó pura adornar el cíelo.

Y ú linos padres, amigos y parieates, 
Robó sus esperanzas ú ilusiones 
Viviendo sin piedad sus corazones,
Y arrugando el dolor sus tersas frentes. 

I’erdoo scñorl... mas clfalal diCrelo
Que la arrancó de los paternos brazos 
Rompiendo de uiiu vez tan bellos lazos.. 
No le acato mi Dios... si ,le respeto.

Autvniu Pirula.

CARLOTA NAZZIM.

RECUERDOS ¿DE MI VlAGE.

(Condiíiíon.)

Al siguiente tlia pasaba yo solo por una 
délas frondosas arboledas de Niza, cuando 
un hombre eiiciibierlo se llegó á mi y me 
entregó un billete; le abrí con la inajor agi­
tación y leí las siguientes palabras; «Si sois 
cahiillero esta noche á las doce subiréis por el 
camiiioque conduce li Génoiia; ¡iponas liaynis 
andado inedia legua hallareis á un hombre 
que os conducirá iiasta la puerta te mi casa 
de campo donde os dejarásolo Knlonces no 
Vaciléis en subir á la hubilacion donde os 
guiarán los ecos ile mi arpa. No os canséis 
Cu preguntarosque causas me mueven á dar 
este paso. Só que sois eiiliisl.gta por la tnáai- 
cu, y no podéis menos de tener un corazón 
como le busca vucítra Carlota N'azziíii.o Kl 
hombre (¡ue me había entregado la carta per­
maneció mudo: le dije que cumpliría con lo 
que se tn ; m iiiduba en aquel billete, y el em ­
bozado desapareció'

Pasé aquel dia perdido en mil conjetu­
ras hasta que llegó la iiora de la cita: recuno* 
ci mis pistolas, las lialló en buen estado, y 
Salí por el camino que me indicaba el billete: 
hallé un hombre que creí ser el mis no em- 
bozüdoilcla miriuiia, y me coinlujo á una 
elegante casa de campo rodeada de espesas 
arboledas, y apenas haliiamoa divisado las 
primer,!s p.iredes, cuando oí una voz que co­
nocí ser la de (hirióla, mezclada cotilos ecos 
Kuiioros de su arpa Mi acoiiipaíiautu roe dijo

que podía seguir sin temor adonde sonaba 
aquella voz y desapareció.Seguí, en efecto, y 
después lie haber atravesado un magnilico 
jardín subí por una elegante escalera, y á 
pocos pas 'S vi un gran s ilon adornado ú la 
oriental, Una miiger se hallaba enfrente do 
la piierla, tenia un arpa en Lis mano*, y so 
encontraba tan poseído en su cunto que no 
pudo aiirerlir mi llegada. Me detuve en el 
quicio de la puerta y pude ver en un espejo 
que se hallaba enfrente, que en efecto era 
Carlota, que tqa su vista en la libreta no ti­
llo verme en d  espejo. Quise no interrum ­
pirla en H inomeiilo y peniunecí en el din­
tel de la puerta, Carlotaeji*cutó un preludio 
que aplaudí iiivolmitariainente, y la inzn le­
vantarse despavorida, ilió un grito y quiso 
huir cuaiido mi entrada la hizo pararse sin 
que fuera dueña de urliculur una sola pala- 
labra.

— Encantadora N zzini. la díge, arreba­
tada en vuestras bermosus ilusiones se 08 ha 
olvidado, .sin duda, que me habéis honrado 
con uiia cita que hace mi felicidad.

—Caballero, me contesto, pretendéis dis­
culpar vuestro alrevimienlo de esa ramera 
que tan poco os honra.

— La carta que lie recibido de vos est,a 
miiñana creo sea bastante para justificar mi 
conducta, la contesté nio.nlrando la carta que 
tal vez mi demasiado amor propio me hizo 
no dudar que era suya.

Carlota tomó el billete y apenas fijó la 
vista en los primeros renglones cuando un 
color mortal cubrió su frente y soto pudo 
articul.ir las siguientes paliibras: «Soy p ;r- 
dida: os lian engañado: esa letra csde..,,«/>o- 
rofea Orsinin pronunció una voz que lieló 
mis venas. Volví la vista con espanto hácia 
el lugar donde sonó la voz y vi á üoroteu fija 
eii ei dintel de una puerta secreta; su sonri­
sa infernal la hacían parecerse ai géiiio Je la 
muerte sobre el borde del infierno. Carlota 
había quedado sin sentí lo y yo sin acción pa 
ra socorrerla. Dorotea se adelantó hacia ral, 
y señalándome a la desgraciada Carlota me 
dijo ron un gozo infernal.—.Antes de una ho­
ra ya no existirá.

— ¿Y quien osará atentar contra su vida 
mientras yoesté ú su lado? dije, alzando aque­
lla rosa ajada por el aliento abrasador de D j- 
rotou.

— Tengo tomidas las precauciones iiece- 
sit'ins y a la menor señal os rodi-arian mis 
criados. Socorred ó vuestra |querida en sos 
últimos momentos y pensad qii.i á una Seño­
rita italiana jamas se la ilespreciii iinpmic- 
meiite, dijo, y salió tendiendo sobre la d;9- 
veiiturud.i Garlota una miiada de alegría, 
dcjámioine solo con aquell i infeliz víctima de 
uiiu venganza tan atroz como injusta.

CartoUi volvió eii si, y sus labios tan mo- 
rado.s como el lirio y su faz contraída y m.ir* 
cliita iiü dej.iban la menor duda de que unos 
terribles dolores la esta!) m alonn citando-

— Nos han perdido, me dljO. creo com 
preiiiier to.Ja la Iraini infernal de quien os 
ha dirijido ese billete. Os 'mn cita lo A este 
sitio para que presenciéis mi iniierle.

— ¿Morir vos? ¡es imposible! la contestó. 
No. Cariota, los angeles no mueren ¿ni qué 
pudiera ocasionar uno muerte tan repentina?

— Esta iioelie he sido conriduda á cenar 
CQ esta casa con Dorotea ürsiiii, y,...

— ; Ah' no prosigáis, la inlemim|)[, cr.'O 
entendtí lo to o.... Tal vez el cielo me Iny.i 
conducido á este lugar para hacerme feliz

una vez siquiera; vuestra voz ha encadenado 
mi conizoii, decidme que me amáis, y la 
muerte á vuestro lado será la primera feli­
cidad que deba al cielo.

—Sé que voy á morir, me contestó, y na­
da aventuro en manifestaros mi corazón ... 
yo os amo.... y este amor es la causa de mi 
mueitc-... lin sudor frío corre p ir mi freii- 
le.... sino queréis que los tormentos de la 
desesperación me acompiñeri en losüllimos 
instantes alciinz-rme mi arp.i; solo sus arm o­
niosos sonidos pueden caira.ir estos dolores 
que me rasgan,el corazón.

I'.l mío no se hallaba en estado de obrar 
sino m iquinalinente; alcancé el arpa á Carlo­
ta y apenas pulsó las cuerdas su rostro pa­
recía animarse por momentos; tal era el efec­
to que en aquella desgraciada piodiician ios 
encantos de la música. l*ero ruando parecia 
haber desvanecido en un todo los dolores qna 
la alorm.-ntaban salió de sus labios uii pro­
longado suspiro mezclado con ei sonido de su 
arpa en la qin reclinó su frente morada co­
mo el lirio, tendiendo sobre la mia su lán­
guida y última mirada.... Fuse la mano sobre 
aquel corazón que ya no latía, y quedé es- 
tremociilo de horror.... ¡Carlota .Nuzzitii ha- 
bia muerto, porque Dorotea ürsini la había 
eiivenoiiadol

Iba á jurar la venganza de Carlota sobre 
su mismo cadáver, cuando un fuerte sonido 
me liizo estrem -cer: volví la vista liáciu la 
puerta y me hallé rotleado por hombres a r­
mados; en vano quise liacer uso de mis pis­
tolas. pues ya se habían lanzado sobre mi los 
satélites de la ürsini y era inútil toda resis­
tencia. Dorotea me acusó como matador de 
Carlota, y fui conducido á una prisión. Per­
manecí en ella cuatro dins al cabo de los cua­
les sentí abrir las puertas de mi oscuro ca­
labozo á una hora no acostumbrada no dudé 
que era llegado el instante de mi muerte, 
y me propir-iba ¡i oir con serenidad mi 
seulencia y dirigir mis plegarias ol señor, 
cuando una voz grave y sonora llamó mi 
atención, y vi á un hombreen cuyo rostro 
estaban pinlatlas la bondad y la justicio. «Ca- 
bailero español, me dijo, dml gracias al cielo 
que jamas abandona ai inocente. El hombre 
de quien Dorotea ürsini se ha servido para 
dar la muerte á la infeliz Carlota lo ha >les- 
enhierto to lo, y muy pronto pigará el deiílo 
quien !c h i cometido.)) No pude menos de 
inclinar mis rodillas y dar gracias ul señor, 
>ali de mi prisión y me encerré en mi po­
sada hasta que supe que i'orotea había pa­
gado BU crimeii Al dia siguiciit • m ) volví ,í 
España, donde aun lloran mis ojos a lu en­
cantadora Nazzini que indud. ble.ncnte hu­
biera sillo por su coravoii y por su voz el ¡do • 
lod j mi felicidad y la delicia de la Italia,

t’ipti.ino Io;)C3 Sainado,

Ayuntamiento de Madrid
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MAimin. IIoT h.irc su primera calilla en el 
teatro del Cirro el célebre y aplanduio Ijarilono G. 
Honcoiii; hace iros dias que cstlin Imnailas todas 
Is» localidades de este espacioso toalrri, y no du­
damos será acogido ilouconi como laurecu sii nom­
bre.

=E1 martes se ha puesto en escena Kl Diai'o 
£r]amorado, en el cnal han echo su dcóut algunas 
bailarinas que no han disgustado.

=Ila partido en la madrugada dcl martes, pa­
ra Valencia, la acreditada artista de cauto española 
señora VillO-Baraos.

=I.a señora Miiñoi ha sido contratada como 
oUia prima donna dd Teatro dd Cirro.

ssRecoraendainos á nuestros suscrilores el nue- 
TO peii^dico que se publica en Sevilla bajo’d  U- 
liilo de : fii J^oveftro: uncslro desliijgiiido colabo­
rador D. M. Jiménez es uno de los directores, y 
es esnisado todo encomio. So suscribo en esta 
redacción á 22 rs. por Iriinestro franco de porte.

=Se lia repelido dos noches en el teatro do la 
Crun jT/ar»a di Rohan, coa el mismo eesilo qtie 
antes.

JJ Elisir d’ JmoTt se está ensavaiido en el 
teatro de la Crui, y se cree irá en escena el sába­
do próximo.

=s]omedialamenlo de María di Rohan se pon­
drán en escena en ci teatro dd Circo, íieatrke di 
Tenda, el papel de Lanlouo será cantado por d 
sañüT Roncoiii.

=Se dice que biielveu á Madrid las bailarinas 
Laborduriu y ncodol.

= lia llegado ha esta corle la señora Ilaftadi 
prima donna de la compañía lírica del teatro de 
la Crin.

A dllitnos del presente mes deben estar en es­
ta corle, procedentes de Lisboa, la señora Albor- 
lini y el snñor Tainberbk, prima donna y tenor 
ajustados por la empresa del Cirro.

=A principios déla semana que viene se ege- 
ctrtará la función dramática á Lcueficje de los pre­
sos por causas políticas.

í=Ei beneficio de los señores Asquetino y Ro­
mero Larrañaga, será d  sabadn próximo en el lea- 
tro dd Principe ( creemos sera un continuo triuu- 
fo para los aiilorea esta representación.

=L«cinos en el Tkvtpo del t 5, el siguiente 
párrafo. «Con referencia á la lillima noticia qne di­
mos sobre la función dramática que so prepara» 
beneficio de los presos por causas políticas, senos 
ha asegurado por persona muy bien inioriuada, que 
lauto la Idra de los señores Villorgas y Koinero 
Larrañaga como la música del señor l'spin y Giii- 
lleo do la Zarzuela, están concluidas hace ya akrin 
tiempo, y que los obstáculos si los hay, seráii'’de
parlo de I» empresa, que acaso ignorándolo iio se
rpresuiB á costear la copia do los pa|>de3 do mu­
sita, y a hacer el reparlimienio de dios y de las 
demás piezas (ireparadas a los actor es,»

—la Espafia Pintoresca, que non tanta acep- : 
lacion 0 inteligencia piiHica el conocido joven : 
pintor \Vaiilialen, se hace cada dia mas necesaria I 
8 las personas de buen gusto; la uiitrega última ' 
représenla la feria de San Pedro, y San Pablo en ' 
Avila, y es uii cuadro inaginficaiDoiile litografiado.

=llecoraeiidamoB á imeslros lectores el Esta­
blecimiento de utilidad liioraria y couteiiioiicia pú­
blica, que acaba de c o iis I i I u t s o  en l a  Galeria de 
CTiHales de San Felipe Keri bajo la dirección do 
do Aniociio Hedor y coiopaCia. D.clio csCableci- 
iQÍeiilo es al piopio liiuipo una ulilfsiuia agencia 
de negónos, y su director se encarga de activar 
el mas pionlo despaclio en toda clase de asnuios 
tenieudo por bases la prontitud y la economía. '

Latosa de oro. Sabido es qne cí papa bendice 
lodos los años iiua rosa de oro, el doininge de J.¡s¡- 
fare, on la misa q 10 se celebra en liorna en la 
iglesia de la Santa Cruz de Jcrusaleii. El padre 
santo salo de la iglesia con la ros.i en la mano, y 
la muestra ai pueblo? después la envi.i romo pre­
sente á cualquiera indiviiliio|do las familias sobera­
nas de Europa que se distinga por su religiosidad 
y amor á la iglesia, ó ú aquel que haya liecbo 
servicios imporlantos á la religión. Escriben do 
Roma que esto año ha destinado su santidad lare- 
sa de oro á la'reina de Los Belgas.

Gi-.iüALiJA»i 12 de ^írtV__El' jueves 10 es
dio uiia función cstraordiiiá ría á bciielicio del p 'i- 
luer actor y director dej escena do la compafiia 
dramática de esta D. Francisco Corona el drama 
en tres actos titulado: La Carcajada'. (I)  el men­
cionado ador, tan querido en.esia capital, se es- 
cedió así mismo en el desempeño de su dificilísi­
mo papel, siendo aplaudido repelidas veces, y 
quedando el publico üllaiueiito'sali:f,;eho en |>oseer 
á tan aventajado joven. También cu la Novia de 
Palo, aunque do distinto género, gustó mucho el 
señor Corona ó hizo reír en muchos intervalos á 
los espectadores. Pronto <e dará P'elipe el Hermoso.

N .  C .
Easce lOMA 8 de abril.—L» tcmpor.ida cómica 

inauguró se en jos teatros de esta capital con 
clemenlos poco favorables. En el de Sia. Cruz 
ninguna opera nueva se ha puesto en escuna , sin 
embargo detener ensayadas la compañía de canto 
desde la cuaresma Qici dura vinci, cuya repre- 
senlaciou se ha suspendido por falla de primer 
tenor 5 pues el señor üliviari que tan buena ro­
ciada de silvidos recogió el año pasado en su de­
but al fin La rescindido la escritura con la empre­
sa después de un pleito en que llevó aquel la me­
jor parle, y se esta aguardando á Milosi de un 
momento á otro. Entre tanto se repiten las repre­
sentaciones dol Niiueo y do Nina ptsza. El pri­
mer violiu director de la orquesta de este teatro 
so ha substituido con no maestro director, que es 
el señor Gerli autor del /’e/ajro? de modo que con 
la remoción del diroclor Rachei so ha perdido un 
artista de esperienoiay talento. -La compañía do 
Verso 1,0 ha dado mas ¡liozas nueva» que P'elipe 
e! hermoso y Españoles sohre todo ? dramas que 
baii sido aplaudidos por su bella versificación y 
buenos fcoiicepios. Este último ha sido reprosen- 
laJoen el f.tceo y teatro nuevo prodiiciernio muy 
buenas entradas a las empresas, da modo que en 
una de las fiestasde Pascua su representó el mis­
mo dia en los Iros leairos á la larde y á la noche, 
llenándose eii cada representación los coliseos.— 
Eli el leairo nuevo sa esta ensayando la ópera L’ 
Exuledi liorna.

Primer concierto del pianista Franz Lislz en «/ 
gran salón de tu sociedad filarmónica 

en la noche del 7.

=El viernes 4 llegó á esta capilal el famoso 
V celebrado pianisU Liszl, a q lioii |a sociedad ft->e |« yUMOUatU U “
iarmúiiica había ofrecido su herinoso salan cuando

L» in J u .l ia  Je t Mnnr C sroiii U, rerumii'iiáa c .u i ,  púa- 
«  viTrf J .dsiju icQ teiiiiT jf»  uu«,uu;u,n.,i iiiitKru Jul ura-  irama: “ r

«ü,«tieso fr*ncon>enlc(Jlc»etM-hor Coro-•)- nite «o n -  
leba ,-n un tilrolo vul>«r i  tjmiUr lUrhu clroiuj. p,u>s el 
■loei»]|<-no .leí pi|.rl dr pr.-tucoiilrl.i efhria en «lio or«ío ni 
«fiií.tiíídorf, 'S jm iiendw nr a  r t t a lm iu tp a a  agrarlaUes 
¡KC P »rr.«lr«n.l., |,„r 1,» «t, Usul,„ j e«.li.-ud„ >
ilfsroii Ju mis emi jcs ei.m.i iaualia-üle d«c .|. ««e . 
coi-re.puuJer ilgu> i>i i las uiaesir.s «perfio a.« « w  
esta seiuiju pul,|,e«„, 1,, iseilsd» un n u
iu>‘» U  (>D repetirle.

sil per m.inenria en esa córte, haciéndole socio 
lista do la niisin». Fna comisión de la sociedapl y 
otra de los i.rlittas músicos de esta capital reci­
bieron al célebre artista al apearse d- la diligen­
cia, para felicitarle por su llegada y acompañán­
dole hasta su aposento donde desputs de rancha! 
y mutuas muestras de satisfacción y conleplo s» 
retiraron aquellas muy fatisfeclias de la suma 
amabilidad y sencillez del grande artista. Llegó 
por Bn la noche do ayer tan deseada y anunciada 
para el primer concierto, de cuyo programa fue­
ron las piezassignieiilcs ! Sliifoní.i de (iwUerno. 
TeU por Liszl, aria de Roierio d'Evreux por el 
señor Ciaballi, gran fanlasía sobre motivos de la 
Sonnambv/a por Liszl, variaciones de brabura so­
bre motivos de los PanYanoj por el mismo, aria 
del Arflt'o por Ciaballi! y melodías óúngarai y 
grande galop croma’tico por Liszl.

Una hora antes de empezar la función , rD.ss de 
ochocieiilaa personas llenaban el basto salón, es­
perando ansiosas el momento do oir á tan celebra­
do artista. Llegada la hora, presentóse éste en me­
dio de la lucida concurrencia, y apenas se aparece 
cuando sonó iin grito general y espontaneo de tica 
l i s t l ,  que so rapllió hasta quedarse sentado fren­
te a un.) de los icagnifieos pianos del [acreditadí­
simo Bor*selol. Euloiices un silencio unánime se 
sucede á los vítores, qne do  fné interrumpido hasta 
haber acabado de locar Liszl el andante de la 
sinfonía, quo arrancó del público merecidos aplau­
sos, asi como al fin de ella se repitieren muy vi­
vos. Es por demas el decir qne cada pieza que 
tocée! eminente artista fiié estrepitosa y miaiii- 
memciilc aplaudida espitando nii entusiasmo que 
poqiiísiraas veces hemos presenciado en una reii- 
nioiilan escogida é ilustrada.—Duscrihir el in­
comparable mérito y grande talento de Liszt, con­
fieso que no os para mi pobre pluma, por lolan- 
lo solo me liniítaré á referir (aun si soy capaz do 
ello) el grande efecto y sensación que causó á los 
espectadores. Si sorprendió la incomprensible ve­
locidad, fuerza y prodigiosa egeciirion dcl jusla- 
menle llamadn rey de los pianistas, no arrebató 
menos la grande soltura y limpieza de su estilo y 
el espresivo coiorico quo dá al cansavile de modo 
quo en la gran fantasía sobre motivos de la Son- 
namebula, llegó a arrancar lagrimas .lo leniura y 
admiración. No conmueve y arrebata menos el mi­
rar al célebre pianista durante la ejecución y ver eu 
sus moraciilos de arrebato, cual se difundo en -U 
espaciosa y serena frente el ardor dol entusiasmo 
artístico.—En una palabra fuerza es decir roo 
todos los que han oido a Liszl, qua¡ ol mérito de 
e*lo grande hombre no se de iiie, porque ni oyen-* 
doloso coinprendo,-Pidióse á graneles voces la 
repetición de la galop crniuuli ca, cuyos deseos no 
pudo ver salisfeclios el público? porque Liszl, ha­
bía a salido del salón iiicniiiodado sin duda por 
el calor que se dejaba sentir en él.—El amigo y 
compañero de Liszt, Señor Ciaballi que tiene una 
voz de baldono bástanlo simjiática cantó bicu y 
con gusto la» do» anas que se anunciaron en el 
programa.-Mu atrevo á asegurar que «1 IriunfO 
que airanzó anoche el celebérrimo artista no et 
de los mas pequeño» que ha logrado 011 su larga y 
gloriosa carrera, 1 ues sin embargo de estar acos­
tumbrado a tales ovaciones eii su seinblaule se 
liec.liaba de ver la emoción du su corazou al verso 
tan espoiitáneaiiu'iilü vicloreado.-EI viernes 11 
debo dar el segundo concierto en el mismo salón.

W,
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Iinpretilay redacción de la ¡berta baisiraly Lite­
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